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AÑO IX

Los héroes de ta joruada

Para  ju zga r rectam ente del pasado y  
augurar e l porven ir en la  tan debatida 
cuestión m ilitar, estimamos que e l pro­
cedim iento m ejor es m irar de cerca á 
los héroes del trascendental episodio 
parlam entario, que ha tenido y  tiene 
suspensa la  atención en España y  fuera 
de España.

En prim era línea se ofrece e l general 
Daban, objeto del arduo litig io , y  po­
dríamos, parodiando una inscripción cé­
lebre, preguntar ¿quién es Dabán?

E l público español no conoce esto 
apellido sino por haberlo Ivisto figurar 
en las lides  parlam entarias, oponién­
dose á los proyectos dcl genera l Casso- 
la , que luego había de ser su más po­
deroso auxiliar, y  en otras cuestiones 
que no trascienden más a ilá  de los cuar­
teles. Su historia m ilitar es desconocida 
de la  generalidad, pues su influencia en 
la  última guerra c iv il, única en que ha 
tomado parte, fué tan insignificante, 
que en raedla cuartilla  de papel podrían 
ampUameute narrarse sus principales 
hechos de armas,

En el Senado se le  ha oido jactarse de 
que estuvo en A lco lea  y  en Sagunto, co­
mo estuvieron tantos otros, consciente ó 
inconscientemente; pero en explosiones 
de este genero, donde todo lo hizo la 
opinión y  solo una parte msignificante 
las armas (en e l último, ninguna); la 
historia no reserva  g loria  ni ignominia 
á  las segundas partes, que no hicieron 
más que seguir la in ic iativa  de un pres­
tig io  superior, que era e l único respon­
sable.

¿Este es e l hombre que hoy amenaza, 
que quiere convertirse en institución, 
que ha logrado parar la  marcha do 
nuestros cuerpos leg is lativos y  no sa­
bemos si aun se cree árb itro de sus dos- 
tinosf

L a  otra gran  figura de ese drama ó 
comedia que se viene representando en­
tre las silbas y  rechiflas del país en m a­
sa, salvo e l desgraciado partido conser­
vador, abogado de todas las causas per­
didas, es e l general Cussola.

Un dia vim os levantarse por primera 
v e z  en el Congreso la  silueta de un 
hombre nuevo, desconocido com pleta­
mente del público, elevado á las supre­
mas alturas por una mano invisible, 
que quiso hacer de é l un hombre ó cre­
y ó  que, siéndolo, podría prestar un ob- 
áequio a l pala con una fe liz  revelación. 
En los primeros momentos creimos que 
efectivam ente lo era; pero grande, colo­
sal,de esas que dejan.estela imperecede­
ra  en la  historia de las naciones.

Continente gallardo, vo z  reposada, 
dominio aparente de la  palabra y  de la 
idea; un diplom ático á la  inglesa; una 
nota g rave  y  profunda entre las ch illo­
nas y  disonantes que llenan nuestro am­
biente político; la  más hermosa espe­
ranza del país; esto creyó v e r  todo e l 
mundo en e l astro que acababa de apa­
recer.

No lardó la  realidad en traer un te­
rr ib le  desencanto, que se ha ido acen­
tuando día por dia, hasta llegar, con los 
recientes sucesos, á los últimos límites. 
Ese hombre que v e  arrollados sus p la ­
nes de reform a por las insidias y  celos 
de sus compañeros y  luego se coaliga 
con ellos para derribar a l único que 
protegió sus proyectos reformistas; ese 
genera l que habla de posibles levan ta ­
mientos m ilitares y  no quiere dar por 
cerrada la  era de los pronunciamientos, 
deplorables como hechos, pero más to ­
davía  como intemperancias de la  pa la ­
bra; ese político sin idea fija, que ce le­
bra monstruoso contubernio con po líti­
cos de todas las procedencias, aun los 
que más encarnizadamente le  han com­
batido, marchando sin rumbo y  sin brú­
ju la por los mares de nuestra política, 
chocando á menudo su palabra con lo 
que debía tener más interés en mante­
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ner incólume, ha resultado ser el gene­
ra l Cassola.

Lamentamos e l sino de nuestra na­
ción, tan escasa de grandes caracteres, 
de inteligencias superiores, que cuando 
v e  nacer en su horizonte una figura que 
promete ser el hombre deseado, la  e x ­
cepción dichosa de tantos tipos vu lga ­
res y  liliputienses, le  da e l gran cam elo , 
apareciendo ser un edificio de gran  fa ­
chada, pero sin fondo; una soberbia fru­
ta, pero vacia ; un tipo de.otra raza  más 
v ir i l  y  entera, pero solo* en el porte; 
cuaudo esto sucede, hay m otivos para 
desesperar del porven ir de la  desdicha­
da nación.

Si ahora sumásemos las palabras pro­
nunciadas en e l debate m ilitar por el 
Sr. Cassola, impropias de aquel estadis­
ta sesudo, austero, circunspecto, que v i ­
raos levantarse por prim era vez en el 
banco azu l, sugeriendo la  esperanza de 
hacernos vo lv e r  á los mejores tiem po» 
de nuestra historia, ó emular las glorias 
de los hoy grandes naciones, y  recopi­
láramos algunas de estas frases, que 
ahora nos abstenemos de calificar, se 
vería  claro que el héroe ha caido de su 
pedestal y  que todos, los más ^  los, m e­
nos benévolos, nos habíamos tristem en­
te equivocado.

Aqu í procedería la  cuestión ¿es que 
no hay en la  España de hoy ambiente 
para los grandes caracteres? ¿es que el 
contacto con la realidad empequeñece 
nuestros hombres ó que estos no son con 
frecuencia lo  que parecen? Problema 
es este que no nos incumbe ahora resol­
ver.

Quedamos, pues, en que ios dos prin­
cipales sostenedores del artific ial con­
flicto que ¡con profundo disgusto con­
templa el país, no son genios militares, 
ni prestigios políticos, ni hombres de 
excepcional historia que dan va lo r á 
todo lo  que v a  enlazado con sus nom­
bres. L o  único que hay en ellos de con­
siderable es puramente externo y  fo r­
tuito; la investidura que ostentan de 
general.

Esta sola consideración bastaría para 
quitar al debate m ilitar la  importancia 
que pudo haber aparentado, aunque no 
tenido en realidad. Las g lorias históri­
cas del generalato español ó uo han to­
mado parte en la  contienda ó lo han 
hecho de una manera sóbria, desnuda 
de alardes y  arrogancias. Los generales 
M artínez Campos, Jovella r, Novaliches, 
Quesada, Prim o de R ivera , los verdade­
ros y  legítim os principes de la  m ilicia, 
en fin, ó no han intervenido ó lo han he­
cho en form as muy distintas de aque­
llos que menos títulos tienen á ocupar 
primeras líneas; antes bien debían es­
forzarse en ganarlas con dotes y  cuali­
dades que han brillado en ellos por la 
ausencia.

Hemos apuntado la  opinión dominan 
te hoy, que será indudablemente confir­
mada por el fa llo  de la  posteridad. Se 
o lv idan  demasiado de ella  los hombres 
que sales á la  escena pública á desem­
peñar papeles para los cuales carecen 
de preparación y  que menos deben aco­
meterse cuando e l teatro es el mundo y 
e l ju ez la  historia.

E C O S  P O L I T I C O S
Leem os en L a  Correspondencia-,
<D. Carlos de Borbón escrib ió anoche el ar- 

Mcalo de fondo da nuestro co lega  ü l  C orreo  
España'.. Dos in term ioab les columnas ded ica­
das á fe lic ita r  a l señor marqués de Cerralbo, 
con algunas alusiones ¿  los qne tienen cerra­
dos los ojos, á loR de c strecbasipreocupaeiones, 
á ios animados de pequeneces ve rgon iosas , e t­
cétera , etc.a 

L o  m ejor que podía hacer el pretendien te; 
eonvertirse en periodista.

El oficio no prom ete pero tampoco tiene ios 
lances de O roquieta.

P  r machos años.

E l  Im p a rc ia l endereza  una trem enda filíp ica  
á los conservadores.

A llá  v a  e l p ró logo:

«P o r  quebrantar m is  y  m is  i  nn m inisterio, 
que harto quebrantado e s t i  j a  y  apenas si !e 
queda v id a  bastante para cumplir ineludib les 
compromisos, e l partido conservador e s t i  p re ­
parándose in ex is ten c ia  m is  azarosa j  a rr ies ­
gad a  e l d ía  en que conBtituyal situación poli- 
ti'ea.>

P a ra  convencerse de esta verdad  invitam os 
A los conservadores mismos i  exam inar se re ­
namente los hechos.»

Y  signen  las verdades, como puños.
Y  e l público d irá  ¿h a j conservadores en  Es- 

psftai’
N o ; por tanto se ha perdido e i sermón.

E l  L ib e ra l Bosliene la  ex trañ a  lésis de que 
la m ilicia  no d eb iera  tener representación en 
e i Seuado. D ice:

«L o s  capitanes gen era les  son senadores por 
derecho propio y  los tenientes gen era les  fo r ­
man una de las ca tego riss  en que U  Corona 
pueda e leg ir  para ia existencia y  renovación  
del Senado.

Pon iendo la razón  en ejerc ic io , d ifícilm ente 
se encontrará nada menos análogo que las 
condiciones natnrales de la m ilicia  y  las de un 
cuerpo deliberante como e l Senado.>

Y  trata  de p robarlo  con loa ejemplos de estos 
días.

Esto fa ltaba ; que se pusiera tai opinión en 
te la  de ju icio.

Si por la d iv isión  de mandos en Cuba se ha 
m ovido tanca po lvareda  ¿qué seria lo otro?

O igam os como habla e l d iario  republicano.
E l  Globo-.

«E s  vergon zoso  e l que se s iga  disputando 
sin térm ino sobre procedlm lputrs y  ju risd ic­
ciones, m ientras yacen arch ivados e l su frag io  
un iversal y  los presupuestos; es ridicu lo e l que 
se continúe atendiendo á las gen ialidades 
del Sr. Dabán, ó del Sr. Botella , cuando la na­
ción, que tiene fija la  m ira en los tratados de 
com ercio y  en los prohiem ss económicos, pide 
á vo c e s  que al reconocim iento de sus derechos 
políticos se suceda el estudio y  desarrollo de 
sus intereses m ateria les.»

Y  ¡09 otros oyendo esto como qu ien  oye 
llo ve r .

¿Será ta l v e z  que e l d iario posibillata se ha 
hecho miniBCerUl? p re g c n ta r i a lguno.

Es que los in tereses del país no tienen par­
tido.

LOS GENERALES
E l  genera l B uzarán .

D a la in fe rm tü  que publica E l  Pa ís , cop ia­
mos lo sigu ien te:

R edactor.— H e de hacer A usted algunas pre 
gnntas acerca de loe asuntos de actualidad, ó 
sea sobra la carta  de l g en era l Dabán.

B u zarán .— Señor redactor; hace tres años 
que me considero separado por com pleto de 
todo m ovim iento mi itar, desde qne p er des­
acuerdo con el gob iern o , y  por m otivos a d e ­
más personales, me separé de la activ idad , re ­
tirándom e á mi csHa, renunciando el ca rgo  de 
consejero del Supremo de D uerra  y  M arina que 
desem peñaba.

B .— Sin em bargo, eso no im pide que usted 
ten ga  su opinión acerca de lo que su ce ie  hoy 
día, y  que de nn modo d irecto afecta a l estado 
m a jo r  del e jé rc ito .

B.— Es m uy cierto ; pero desde la fecha que 
dejo ind icada, ó sea desde el año de 1886, des­
de entonces, rep ito , y  áp esar de ser monár- 
qn ico, g en til hombre de Cámara con e jercic io  
desde base tre in ta  años, á pesar de haber sido 
senador y  dipntado, ni una v e z  s iqn iera m e be 
puesto e l nn iform e, n i me he presentado en 
Pa lac io , n i en parte a lguna ofic ia l se m e ha 
visto , y n i tampoco me he rozado con aquellos 
am igos que «on m igo  estuvieron  en Cortes.

K.— Y  todo eso por qué, ¿por qué semejante 
alejam iento?

B.— Porqu e considero qne los gen era les que 
están en m i posición y  qne tienen mi leal y  
d is tiogn ida  h istoria , llena de abnegación  y  
servic ios al treno d a lo s  Berbenes, como no 
hau debido á la restauración más que perju i­
cios y  desaires, ¡a m ejor situación que pueden 
tener es la de estar metidos en sus casas.

R .— ¿Ha rec ib ido  usted la  carta de i gen era l 
Dabán?

B .— No la he recib ido.
R .— ¿ Y  DO sabe usted á qué puede obedecer 

ese o lv ido?
£ .— Sin duda á las razones que dejo  expu es­

tas y  á que siendo este asunto m uy com plejo 
7  á que la  condición p iinc ipa l en la m ilicia  es 
la  de l respeto y  consideración a i superior e v i­
tando com plicaciones dentro del m ísm e s e rv i­
c io  de nuestra carrera.

Sin em bargo, y o  hubiera aconsejado a l g e ­
nera l Dabán, como y a  se lo han dicho am iges 
snyos de la  oposición, qne no hubiera por lo 
menos pnhlieado sem ejante escrito qne habría 
d e  llam ar la atención y  de ocasionar alarm a.

R -—¿ Y  respecto á la comunicación dei m i­
nistro de la  G uerra  a i Senado, im poniendo a l 
g en era l D abán los dos meses de arresto?...

B ,— Si y o  hubiera sido m inistro de la  Gue­

rra  no hubiera ten ido va lo r bastante para  im ­
poner un castigo  á  un gen era l senador, sin ir  
por io menos robustecido y  autorizado por la  
ju risd icción  del capitán gen era l del distrito. 
D e esta m anera se habrían ev itado  las v en ta ­
jas que en caso contrario hablan de exp lo tar 
mis enem igos.»

E l  genera l B orbón

L a  U n ión  Católica  publica otra  in ie rv ie ío  
ce lebrada con este gen era l, de la  cual toma­
mos los s igu ien tes párrafos que se refieren  á 
la  cuestión  ob jeto de debate.:__

— «¿H a  rec ib ido  usted la  carta c ircu lar del 
g en e ra l Dabán?

— Creo que fu i e l p rim ero que la  recib ió en 
M adrid .

—¿Y  ha contestado usted?
— N o , no he querido contestar, porque man­

do fuerzas, y  no qu iero  yo  m eterm e en nada.
— P ero  usted tendrá form ada opinión sobre 

la carta  del Sr. D abán .
— L a  ten go  form ada basta e l extrem o de 

e ree r , qu e si e l g en era l Dabán hubiera sido 
sometido á nn consejo de gu erra , e l g en era l 
D abán bnb iera  sido absueU<>.

Y o  creo que el g en era l D abán solo quiso 
consu ltar ta opinión de sus am igos sobre la 
separación de mandos en U ltram ar. Y o  no 
croo que e l gen era l Dabán tu v iera  otras in ten ­
ciones, p ero  las cosas se han complicado, y  hoy 
aparece e l g en era l D abán como excitando al 
e jé rc ito  á la rebedón en  v irtu d  del sesgo que 
ha tomado e l c o if lic to  con estos debates del 
Senado, que considero peligrosos para  la dis­
ciplina.

Y o  kab iern  dejado al capitán gen era l de M a­
drid  en com pleta libertad de acción, y  yo , ca­
p itán  g en e ra l de M adrid, hubiera llam ado á 
mi despacho al gen era l Dabán, y  le  hubiera 
pedido explicaciones, y  le  hubiera amonestado 
si asi procedía, ó le  hubiese en tregado á un 
Consejo de gu erra .»

Tam bién  EJl M o lim ie n to  Católico, que por lo 
visto habló con el g en era l Borbón, dice lo si­
gu ien te  en el re la to  de su in terv iew .

— «¿C ree  usted, señor Borbón, qn e  puedo 
traer g ra v e s  consecuencias para e l G ob ierno 
la  cuestión Dabán?

— »/Ya lo c reo ! es más: estoy seguro d e q u e  
no podrá presnm irse e l G ob ierno que este 
asunto tuviese tanta cola, pero el hecho es qne 
la situación en que se encuentra es muy m ala, 
porque ha in ferido  una g ra vo  herida a l e jé r ­
cito.

«L a s  frases de Sagasta en el Congreso, por 
más que ha querido lu ego  arreg larlas, han 
cansado un e fecto  perntciosistmo, y  se que se 
ha redactado una exposición, que firm arán to­
dos los genera les españoles, contra aquel v io ­
len to articu lo que publicó L e  Tem pe  y  si, como 
se d ice, se lle ga ra  á a ve r igu a r  que e l articu lo 
en cuestión habla sido inspirado por e l G ob ier­
no, de fijo  qne le  eostaria á éste la caida ó D ios 
sólo sabe lo qne podría suceder, pues ya  sabe 
usted que en 1868 e l g r ito  sólo fu é  «¡aha jo  el 
G ob iern o ,» y , sin em bargo, recordará usted lo 
que su ced ió .»

ECOS D EL E I T R á N JE R O
T E L E G R A M A S  D E  L A  A G E N C IA  L IB R E

V IE N A  9. —Con m otivo de ia hu elga  d é lo s  
alhamíes ha habido aqu i g ra ves  desórdenes. 
Los amotinados penetraron en una tienda de 
licores y después de dejar abiertas las pipas 
prendieron fu e g o  a i alcohol, ocasionando el 
incendio de un ed ificio que quedo destruido.

Las  fu erzas  del e jé rc ito  han maniobrado eu 
las calles haciendo más de 900 presos.

RO M A 9.— Todas las asociaciones de obreros 
en Enropa están invitadas á la g ran  m anifes­
tación obrera de 1.”  de M ayo.

P A R IS  9 .— Dlceae que está acordado e l in- 
dntto dei duqne de Orleans.

N U E V A  Y O R K  9.— Son horrorosos los deta- 
lies d e  los daños ocasionados por el ú ltim o 
ciclón . L a i  pérd idas m ateiia ies son inm ensas.

ECOS PAKLi^M ENTARIO S
N £ N A D O

SBSIÓK DB A V B R .

E i señor conde de M nntenegrón apoya una 
proposición de ley  para que se construya una 
carre tera  de tercer orden eu la  p rov incia  de 
Zaragoza , siendo tom ada en consideración.

E l Sr. M oral defiende otra proposición de ley 
pid iendo se am plié la de 6 de M arzo de 1890, 
concediendo In d iito  por delitos electorales, y , 
como la  anterior, es tomada en consideración.

ORDBN D E L  D IA

Continuando e l debate sobre e l voto  particu ­
la r del g en era l M artines Campos, se concede 
la pa labra al Sr. Sardoal, que em pieza fe lic i­
tándose de que el Sr. Dabán baya podido pa­
sar la Semana Santa dedicado á las prácticas 
re lig iosas  en e l hogar dom éstico, en v e z  de 
pasarla en un castillo cumpliendo la  pen iten­
cia qne se le  ha impuesto b jo  e i poder de l se-
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ñ o r Sagasta , pnor en eate aguato qua e l de 
P o n d o  P ilatos, porque ni Biqniera ae ha que­
r id o  ia 7 *r  tas manoa.

A lu de a l S r. Botella, el que p ide lá  palabra.
Censura al niinistro de la G u erra  p o r  haber­

se  sometido á la opinión subalterna del Sr. Sa- 
gasta , olTldando que en su tumba no se d lr i  
aqu í yace  un sonador, sino aqu í yace  un sol­
dado.

E l Sr. S a gas t»; Y o  no me be  impuesto i  na­
d ie, eÍQo que io que he hecho ha sido aprobar

couducta del minia tro de la G uerra, que hoy 
h a go  com pletam ente mia, asumiendo la  res­
ponsabilidad que entrañe.

E S r , Sardoal; L o  que á S. S sucede es que 
T iene ¿  querer aparecer invio lab le como la Co­
rona, pues en cinco años que Ueva de G ob ie r­
no, su reaponsabilidad no parece por ninguna

R elata  h? sucedido al Sr. M arios, que fu é  
despojado del cargo  de presidente del C on gre­
so por el S r. Sagasta , que lle vó  A cabo aquel 
despojo parapetándose detrás de la in v io lab i­
lidad  de la Corona,

A firm a qu " a l mismo tiem po que el Sr. Ber- 
m údez Reina, su p iéron lo  que éste hacia los 
•res . Sagasta y  P u ig c e rv e i,  siendo e l último 
el a u d ito r p o lit ic o  A fa lta  del auditor de oficio.

N ieg a  que ei hecho del gen era l DabAn en- 
^|t0 lva  delincuencia, porque no hay ley  c iv il 
ni m ilitar que asi lo declare; asi como tampoco 
es c ierta  la eaplicaciou que el Gobierno da de 
lo que s ign ifica  la lu iaunidad parlam entaria, 
pues ésta uo puede estar reducida á los esire 
choB lim ites de conceder al Senado la facultad 
de v e ja r  ó consentir la ejecución  de un corree 
liv o , io mi'.mo que el se tratase de que e l m i­
nistro de G racia y  Justicia consintiera ia  eje- 
«u ción  de la pena de m uerte.
_ No reconoce autoridad política , personal ni 

c iep tiflca  al Sr Sagasta para hablar de in v io ­
lab ilidad pariam entaria, n i tam poco al señor 
M ontero Ríos, A quien acusa de haber abando­
nado la presideneia del T ribu n a l Supremo de 
Jnstieia, esquivando la responsabilidad que en 
un caso pudiera correspoudetle, y  de haber 
hecho, sin em bargo, va le r  su condición de 
exprea iden t» del expresado tribunal para de­
clarar por escrito en lu gar de hacerlo verbal- 
m ente, como pretendía  e l tribunal que le 
citaba.

Compara lo hecho ahora por e l Sr. Sagasta 
con lo que hizo e l G ob ierno que presid ia el 
g en era l P ,'im  cuando se sub levaron  algunos 
repreaentautes de la nación, y  de cuyo G o­
b ierno form aba parte  e l Sr. Sagasta, y  p re ­
gunta  4 éste; ¿es qua su sefioria  tampoco se 
en te ró  de esto?

Sostiene que la le y  constitu tiva del e jército , 
a l hablar del mando del rey , se re fiere  al man­
do en el campo de batalla, y  las leyes m ilitares 
no conceden a l m inistro de la  G uerra  otra  cla­
se de jurisdicción  gubernativa  qn e la  conced i­
da 4  cualqu iera  o tro 'de  los je fes  de los depar­
tamentos m inisteria les.

S igu e lam eniAadose del proced im iento se ­
gu id o  por el G ob ierno con el gen era l úabán, 
y  de él dednce que Ram os Querencia  tiene más 
ga ra n tios  g u e .^ a r t in e t  Campos, ,v que e l G o­
b ierno considera a l e jé rc ito  como un e jérc ito  
m ercenario.

C entra esto hace bien en protestar e l e jé r ­
c ito mismo, y  tienen ei deber de rem ed iar esta 
fa lla  de consideración no sólo los genera les 
que se sientan en tre las m inorías, si que tam ­
b ién los qne se sleutan en e l banco azu l, que 
no cree tengan  Interés en deshonrar los entor- 
cnados qua adornan su bocam anga.

Acusa al Sr. Sagasta da haber in ferido  g ra ­
ves  ofensas 4 los genera les españoles con las 
palabras pronuLciadas eu  e l Congreso, re fi­
riendo lo dicho por algunos periódicos ex tran ­
je ro s ; y  dice que con igu a l derecho podría  él 
decir que tam bién en e l e x tra je re , cuando se 
qu iere  s ign ifica r que un político no tiene con­
d iciones de hombre de Estado, se d ice: es un  
Sagasta.

Explica  detenidam ente lo qne se ha eutendi- 
didn por ju risd icción  reten ida en las d iferentes 
épocas de la historia, y  d ice que h oy  no eg p o ­
sible ¡a existencia  de dicha jurisdicción , por 
resu ltar incom patib le con e l sistema represen- 

pues éste tiene som etida ia  voluntad de 
la  Corona á la de BUS m iaÍBtroi responsalilea, 
y  ahora es im posible qü© quien representa at 
^ t a d o  <iig&, como en  épocas an ierio tes  podía 
haber dicho: cXo im pongo ese arresto que me 
p o p o n é is , porque e l m iiiu r  4  quien ae refiere 
na expuesto su v ida  por restaurar e l trono de 
m i h ijo .»

Deci.tra que n inguno que se p rec ie  d e  mo- 
nárqu ico y  parlam entario podré querer qa© se 
de je  ai poder real sin m ed io de que consiga 
le g a liz a r  ¡a  situación económica dbl pais y  vo- 
la r  el su fra g io  nniversal.

N ad ie  puede creer que para  lo g ra r  estos do# 
fines sea indispensable el Sr. SagScU  en e l po­
der, y  exc ita  al presidente del Consejo 4 qne, 
por patriotism o, se com prometa 4 prestar su 
vo to  para  la aprobación de los presopuestoa y  
d el su frag io  4 cualqu iera gob ie rn o  qne suceda i 
a l actual. ^ j

Como e l Sr. Sagasta no le  da una contesta­
ción categórica , cual deseaba, le  d ic e : - «M e  ' 
parece  d ifíc il la contestación, y  más d iñeil, si 

inyjcsib le e l cum plim iento del compromiso, 
si S. S . le  con tra jera.» ,

Se extraña de qne el m inistro de M arina no 
haya in terven ido  en el debate como los otros 
m arinos qne se sientan eu la  Cámara, perma- - 
neciendo en seco, en tanto sus compañeros to ­
dos se encuentran á borde. . [

Term ina rogando a l Senado que em ita su 
v o to  en fa vo r  del particu lar dei Sr, M arilnea 
Campos.

Él Sr. Botella  se hace cargo  de la alusión 
que le fu é  d ir ig id a  por e i Sr. Sardoal, y  decla­
ra  que si fu era  árb itro  en esta cuestión dispon­
d ría  que en e i mismo tren en que saliera para 
A lican te  e l Sr. Dabán, saliese también ei señor 
Berm iidez Reina, porque si e l p rim ero ha co­
m etido excesos epistolares, el segundo los ha 
com etido m inisteriales.

A firm a que no ex is te  d iferen c ia  a lguna en ­
tr e  los senadores m ílita resy  c iv iles, y  defiende 
e l derecho, no sólo de los senadores, sino de 
todos los elúdanos, á censurar los proyectos ó 
proposiciones de ley.

A lude 4 los republicanos que se sientan en 
la  Cám ara, y  dice qne no se refiere  á los posi- 
biUstas, porque ya  sabe que éstos son m iniste­

riales, y  annque a lguna v e z  perjudieau 4 la 
m onarquía, com o siem pre ayudan  al Gobierno, 
son m rrecfdores  de a lguna consideración por 
p a r le  de Asee.

ÍéJ hr. A barzu sa  pide la p a lab ra .) 
lecuerda el Sr. Botella  e i indulto del b r ig a ­

d ie r  V iilacam pa,y  d icequ e e l gob iern o  es fu er­
te con ios q le discuten, y  déb il con los qne se 
sublevan. (B ien , en  la m inoría).

L e  parece que podra ocu rrirle  a l Sr. Sagss- 
ta  con el S r. Berm údez Reina lo qne con otros 
gen era les ; es decir, que si ahora está 4 su lado, 
pc d iá  mañana pasar A la  oposición para oom- 
batiiie .

Ksto lo conoce e l Sr. Sagasta y  a l ver  los 
g ra ves  conflicto# que le  proporcionan las inicia 
livas  d é lo s  ministro# de la G uerra, t ía  duda 
exclam ará: «¡Q u ien  pudiera nom brar ministro 
de la  G uerra  4 un canón igo !»

Sr. Pai&u se r íe ).
D efiende la necesidad de que los gobiernos, 

adem ás de ser im parciales, lo parezcan, para 
no dar lu ga r  con las volubilidades de su cou- 
dncta 4 que la m aledicencia se cebe en ellos, 
queriendo descnbrir los m óviles interesados 
que aconsejan loa cambios de opinión.

M anifiesta que e l 5r. .'agasta lle ga rá  4 tener 
en fren te  4 todo el mundo, por su mala manera 

i  de gobarnar; es decir, po:- d istinto camino que 
aquel Otro hombre de Estado á qu ien se  dijo: 
«G obern a rá  tan bien, que lle ga rá  4 tener 4 to ­
dos en con tra .»

¡Qué ct'Utraste o frece la  política!
L os  genera les que restauraron la  m onarqnia 

oom batiendo a l gob iern o  de la regen c ia . A l 
fren te  del gob ierno, el hom bre público que de­
claró faccioso, desde las columnas de ia  Gaceta, 
e i hecho ae Sagun to;en  el banco de lacom isióD, 
e l jurisconsulto que no se sentó en  el Congreso 
por^ no ju ra r la m onarqu ía de don A lfo n ­
so X I I ,  y  an fren te  de M arcioez Campos, Jove- 
lla r y  Dabán, los que resm uraron el trono.

O igase  ahora si toda esta política responde 
4  la que inspiró e l reinado de A lfonso X I I .

E l Br. A barzu za  em pieza por decir que no 
sabe si ca lificar de alusión ó  de agresión  la he­
cha I 01 e l Sr. Botella  

D ec la ra  que ia  carta del g en era ! Dabán no 
es más que el co lo rad o  de la política  m ilitar 
in ic iada desde e l banco azn l por na anterior 
m inistro de ia  G uerra  (a lude al Sr. Casaola), 
la  que fn é  cenanrada por un ilustre hembre de 
Estado que y a  anunció las tristes y  grave#  eon- 

' secuencias que aquella política habla de hacer; 
por esto lien to  no v e r  4 la m inoría conserva­
dora al lado del Gobierno, rind iendo caito 4 
las teorías en aquella  época sustentadas por 
su ilustre je fe  e i Sr. Cánovas.

El Sr. duque de Tetuán : P e r  eso combatimos 
a l G ob ie rn o .— Interrum pe el Sr. Sardoal.

D ice  que no ofenden al senador los qne pro­
testen de la carta, sino e! que apela de los v o ­
tos de las Cámaras al e jérc ito . (Protestas y  
g ran  confusión en las m inorías.)

¿Por qué se  alarm an los señorea conserva­
dores ante la ev idencia? ¿Qué otra  cosa s ig n i­
fica la  carta de i Sr. D abán sino la  apelación 
ante e i e jé rc ito  d e ia  opin ión de las Corte#, v 
de la ley? ■'

R ep ite  que la  jurisdicción  suprema del B ey, 
como del e jérc ito , ha sido reconocida por el 
Sr. Cánovas.

S .gue Interpretando las palabras dei Sr. Cá­
novas, y  dice que aquéllas envolv ían  una au­
torización  más ám plia que la pedida por e l m i­
nistro.

f u e r t e s  interrupeione# en la  m in oria .)
E l Sr. E iduayen: No. no, no.
E l 6r. A barzn za : S. S. podrá negarlo  cnan- 

tas veces qu iera, pero siem pre le saldrán al 
encuentro las palabras del Sr. Cánovas.

A segu ra  que conocía los triunfos m ilitares 
del gen era l M artínez Campos ¡en  Cataluña y  
Cuba; pero n o  sftbia que en é l se  encerraba un 
g ran  parlam entario, de lo que le  acred ita  el 
triun fo que ha conseguido aobre e l partido 
conservador colocándolo 4 su espalda.

A firm a a l term inar su d isca rso  qne lo  que e ! 
partido conservador ha hecho es am pararse en 
tiem po de uu verbo  desde e l m om ento qn e cree 
que el Gobierno no debia  haber dicho a l Sena­
do a l p ed ir le  la  autorización que se discute: 
«h e  im puesto este castigo  a l g e s e ra i D abán .» 
sino «v o y  4 im poner este castigo al gen era l 
D ab án .» (A p robac ión  en la m ayoría ; fe lic itan  
al orador varios  senadores.)

E l señor presidente del Consejo d ice que ha­
bla á pesar de que se han pronunciado discnr 
so# que por lo inoportuno y  extem poráneos no 
m erecian más qne el más absoluto silencio.

Expresa qne jam ás se ha levantado á usar 
de la  pa labra más satisfecho de la  conducta 
dei Gobierno, n i más dispuesto á  hacer eum plír 
sus órdenes.

Se trata  de un señorsenador, que hasta hace 
poco tiem po fu é  am igo  del G obierno y  que fu é  

. designado senador p o r  ios mismos am igos del 
Gobierno.

Este senador he d ir ig id o  una carta á lu s 
I compañero#, en especial 4 loa qne mandan 
¡ fu e rz a s ...
i E l Sr. Dabán: Y  4 los que no la# mandan.

E i Sr. Sagasta: Conozco á s íganos que no las 
mandan que no h&n rec ib ido  la carta, y  no co­
nozco 4 n inguno de los que mandan fuerzas 4 
qu ien no se haya d ir ig id o .

I E l señor duqne de Tstuánt Y o  conozco 4 dos.
E l Sr. Sagasta se dispone 4 dar lectura de la 

ca ita  de i Sr. Dabán, y  éste dice:
— M e hace S. 8. nn fa vo r , porque asi ia  cono- 

, cerán  los qua no ia  han leído.
L eo  el Sr. Sagasta algunos párrafos de la 

carta, d e  los que considera más g raves  v 
d ice e l o  > j

Sr. P rim o  de R iv e ra ; Pues entonces procedía 
un eonsejo de gu erra .

E i ,Sr. Sagasta: Y o  respeto mucho 4 tas auto­
ridades; y  por eso. al saber qne en opinión del 
auditor no habla m ateria de delito, se optó por 
este medio porque e l G ob ierno creyó  que ex is ­
tía  fa lta  4 la disciplina.

Los  señores gen era les  se im pacientan y  se 
alarm an por la d iv isión  de mandos que se p ro ­
pone para Pu erto  R ico.

E l Sr. Prim o de R iv e ra : Porque no hay g e ­
neral que pueaa su frirla .

El Sr. Sagasta : Y  nada d ijeron cnando se 
propuso io mismo en  época an terio r  para la 
is la  de Cuba, en la cual podia haber protestado 
e i g en era l DabAu desde la  d irección gen era l 
de in fan tería  que ocupaba.

(Fuerte#  rumorea en la m inoría. Los seño­
res Bosch y  Sardoal: No se disente la carta 
del g en era l D abán , elno la  conducta del G o ­
bierno.)

Sostiene e l Sr. Sagasta que e l procedim iento 
segu ido i'Or ei G obierno ha sido correcto, pnes 
no debiendo ex is tir  d iferencia  a lguna entre 
los m ilitares senadores ó diputados y  los qne 
no lo ion , porque esto constitu iría un irritan te  
p r iv ile g io  que rechazan nnestras leyes y  el 
sentido común, es indudable que 4 unos y  4 
otros, cuando com eiau fa llas , se lea deberá 
ap licar e l mismo procedim iento.

(£1 Sr. Boscfa: Si es senador ó diputado, n o .) 
(G ran  con fu sión .) ‘

Pregu n ta  el S r. Sagasta si hay a lgún sena­
dor que n iegu e  al r e y  la facu ltad de Im poner 
correctivos 4 los m ilitares, y  p ide qne, si hay 
alguno, que lo d iga .

E l Sr. Sardoal: Y o , yo  lo d ig o . (E l Sr. Boch 
pido Ja pa lab ra .)

In terru m pe repetidas veces e lS r .  Sardoal, 
por lo que le  d ice e i Sr. Sagasta: T e n g a  pa- 
c iencis S. S., que y o  también ia  he tenido para 
escaehtirie cosas que no m e agradaban.

(M uy bien, muy bien, en la  m syoria . E l se­
ñor Sardoal hace ademan de batir palmas, y  
p fegu n ta  4 la m ayoría  ai necesita quien le 
ayuda en su# aplausos.)

E lS r .  Vázquez Queipe: N o  necesitamos de 
nadie.

Continúa e l Sr. Sagasta defendiendo e l pro­
cedim iento segu ido por e l Gobierno, y  m ien­
tras tanto se santigua el Sr. M artínez Campos, 
lo que produce g ran  h ila ridad  en todos loa 
bancos de la Cámara.

El e jérc ito , en aras de esa disciplina, p ide 
que el g en era  DabAn va ya  á cum plir e l a rres ­
to que el ministro ha tenido 4 bien Im ponerle, 
lo mismo que haría un coronel que fuese a rres ­
tado; y  después, #1 e l G ob ierno ha fa ltado , 
ex íjase  la consigu iente responsabilidad.

C ita el caso ocurrido el año ñO 4 un lluótre 
gen era l, que después de haber prestado exce­
lentes servicios 4 la patria  en )a gu erra  c iv il, 
fu é  destinado de cuartel 4 las islas Canarias, 
y  4 pesar de ser senador, en v e z  de ven ir 4 la 
Cám ara am parándose en la  investidura del 
cargo  para desobedecer, ó al menos d ilatar la 
obediencia á la orden dei superior, salló para 
e l lu ga r  de su destino, en una d iligencia , á las  
ocho de la mañana, y  se lim itó 4 d ir ig ir  al 
presiden je de la  Cámara una comunicación eu 
la que participaba que no pod ía  acudir á des­
empeñar su ca rgo  de senador por tener que ir  
á cum plir una orden del m inistro. (M u y bien, 
muy bien, en la m a yo r ía .)

El elem ento c iv il no puede to lerar qne haya 
un gen era l que ae a rro gu e  la representación 
dei e jérc ito  para  satisfacer su orgu llo  y  am bi­
ción personal.

Contestando á la  alusión que se le d ir ig ió  
referen te  a l indulto dei b rigad ier  V lllacam pa, 
sostiene que entóneos obró como ahora en bien 
d é la  pa tr ia  y  de las institncioue.s, y  e i acon­
sejó e l perdón fué porque á e llo  le  inclinaba el 
deseo de que e l nacim iento del rey  no fuese 
señalado con sangre, y  si c jn  un ae io  de 
perdón.

D eclara  que este acto e# e l que m is  le  enor­
gu llece. (B ravo , en la  m a yo ría .)

El Sr. M artínez Campos: Y o  creía  que ese 
perdón fu é  debido á S. M. la Reina.

(L os  conservadores aplauden al g en era l 
M artínez Campos, y  protestan d e  las palabras 
del 8r. Sagiasta.)

El Sr. Sagasta. Y o  he dicho siempre, y  ahora 
rep ito , que accedí á los deseos de indulto e x ­
presados por la reina, aunque me ponía coa 
ello en fren te  de mis compañeros los ministros 
de la G uerra  y  Marina, que h icieron m uy bien 
en d im itir, pues y o  en su caso hubiera hecho 
lo m ismo.

(Los  conservadores protestan enérgicam ente 
y  preguntan: ¿Por qué no ha dicho eso antes 
su señoría?)

El Sr. Sagasta : Porque como me atacabais 
por aquel acto de perdóu, no qu ería  parape­
tarm e detrás de las Institucionae y  de iar éstas 
a l descubierto, pues no debía  d e ja r que apa­
rec ieran  estas como únicas responsables de nn 
acto de m agoan im idad que Cantas y  tan duras 
censuras vuestras ha m ereciao.

Se suspende la  discusión A ¡a# s iete menos 
ve in te .

) . *  Darles una serenata en sn dom icilio, 
é.® C eleb ra ! una reun ión  m agna con carác­

te r  esencialmente escolar, en uno de loa más 
'eapacio ’ o# teatros, y

&.* O rgan izar una g ran  ve lada  con despe­
dida.

Los estudiantes portugueses, llegados eu e l 
tren -correo do Saiamanca, estuvieron  a y e í  en 
e l C ongreso y  en el Senado, en el A teneo , A so ­
ciación  d e  eeeritores y  artistas y  C ironlo L i t e ­
rario. VTsltarán á lcaS res . P i  M argall, Castelar 
y Salm erón. Una com isión h\ ido á saludar a l 
a lcalde, qu ien les o freció  el palco m unicipa! 
de l teatro  Español para esta noche y  e l d é la  
p laza  de toros para e l dom ingo próxim o.

E l snceso desagradab le ocnrrldo en nn ca fé  
céntrico, y  de l cual ae ha hablado mucho en  los 
circuios, lo exp lica  la prensa m ilitar en los s i­
gu ien tes términos:

«E n  una mesa dei Buizo hablaban sobre et 
tem a del d ia  (la  cuestión D abán y  sus conse­
cuencias) varios señores, no m ilitares, aplican­
do, según parece, calificativos un tanto duro# 
á ios gen era les  españoles.

En la  mesa inm ediata estaba e l teniente d e  
in fan tería  D . Ramón A lva re z , y  después de 
o ír  lo ,que hablaban sus vecinos, terció  en la 
conversación, en térm inos también aurlB im os, 

E l desenlace in vo  lu ga r  en la calle. El ten ien­
te go lpeó  al orador aucim ilítar, según se des­
prende de la# lign ien tes  lineas:

«L ea  palos fueron dados en esta form a: p o r  
Dabán uno; por Cassola otro; por L óp ez  D o­
m ínguez, Burgos, Berm údez Reina, etc.»

Después, e l m ilitar fné llevado al P iio c ip a i 
(m in isterio de la G uerra ), y  e l h,;mbre c iv il á 
la  casa de socorro, quedando, seguu d ice e l 
mismo periódico, en libertad, en atención á  
«c iertas  inm unidades» de que estaba le v es iid o .

P o r  ú ltim o ae dice que nn gen era l de los aln- 
didOB en la  mesa del ca fé  ha tomado cartas en 
e ! asunto. >

Según te le g ia fia n  de Fa lencia , el tren p ro ­
cedente de Santander arro lló  en la  estación da 
la  p rim era  de dicha cap ita l á  una m ujer qua 
cru zá b a la  v ia .

Be ha em pezado á form ar sum aria en a v e r i­
guación  d e  si realm ente es un genera l, y  cu á l 
es éste, el autor de la  últim a carta  pub .icad* 
por E l  Vais.

A  este e fecto  se ha nombrado fiscal m ilitar 
al b rigad ier  Sr. H erre ro  D ávila , qu ien cumon- 
zó a ye r  las d iligen cias sumaciaiea.

D ice  E l  Resumen  que la  v is ita  de má# de do# 
horas de dui ación que hizo anteanoche á pri­
m era hora ei presidente del C ongreso al duque 
de Tetuán , fu é  ob jeto de animados com enta­
rios en ios circuios poilclcos.

H ace  algunos días que Los perfectos m iniste­
r ia les  se muestran recelosos con el Sr. A lenso 
M artín ez . '

EBSIÓK DE A V E K

El 8 r. Calbetón ha reanudado el debate so­
bre el p royecto  e lectora l para las Antillas. H a ­
blan tam bién los Sres. L ab ra  y  V illanueva . Se­
gu irá  hoy la  discusión, y  probablem ente in ter­
vendrán  en ella  los señores m inistros de U ltra ­
mar y  Gullón (D . Eduardo).

E l debate  sobre fu erzas m ilitares fn é  de im ­
portancia 4 últim a hora.

El Sr G am azo p id ió un contingente que no 
exced iera  de ÓO.OOO homares. E l m in istro d e  la 
G uerra  ha rechazado esto con aspereza.

Y  esto ha provocado una rép lica  muy enérg l- 
ea del Sr. Gam azo, cuyas m anifestaciones ha 
im pugnado tam bién el Sr. Cassola.

En votación ord inaria ha sido desechado el 
vo to  particu lar del Sr. G arc ía  A l ix  al dibtamen 
de  ia  com isión, levantándose ensegu ida la  se­
sión.

EOOS DE TODAS P A S T E S
En e ! d ía  de a ye r  á las dos de 2a tarde en la 

estación de Santander un jo ven  de qu ince años 
llamado Ram ón Campos, fu é  arrollado y  cogido 
en tro  los topea de dos vagones, fa llec iendo en 
e l acto.

El v iernes, 11 del actual, 4 las nu eve da la 
noche, se verifica rá  la quinta con ferencia en  e i 
C ircn lo de 1» Unión M ercantil.

Estará 4 cargo  del conocido y  notable orador
D. Juan N a va rro  R eve r te r ; es e l tema «C onse­
cuencias m ercantiles det Congreso de W as 
h in g ton .» Se ocupará de cuestiones de in terés 
palp itan te y  u tilidad  .reconocida, com o ana la 
Unión bispano-americana, cen ten a iio  de Colón 
y  otras análogas qne con éstas se relacionan .

A n teayer fn é  botada a i agu a en Santander 
una de las nu eve lanchas de vappr contru idas 
por los Sres. C ologueny G u tiérrez para  e l ser­
v ic io  de sanidad m arítim a.

D e las nueve, aquella  es la  segunda de la# 
probadas.

En v is ta  de dicha prueba, e l señor gob ern a ­
dor de Santander ha te legra fiado a l d irector 
gen era l de Sanidad, Sr. Baró, dándole enentn 
de ias prnebag, que, 4 ju ic io  de lo# peritos, han 
dado e l mismo excelen te resultado qne ias 
prim aras.

H o y  4 las cuatro de la tarde, dará una con­
fe ren c ia  en el A ten eo  an tropológ ico e l doctor 
Moreno Zancndo, d irector de ios baños de Nan- 
clares de la Oca, sobre «T ra tam ien to  hidrom í- 
neta l de las en ferm edades del e s tóm ago .»

L a  entrada será pública 4 ios m édicos y  ea- 
tudiantee de m edicina.

D ice  E l  P o rv e n ir  Vascongado'.

«S ob re  ias d ie z  de la  m añana del m iércoles, 
nn operario de la fáb rica  de V izcaya , llam ado 
M auricio P é re z  B iñarbre, que se hallaba en­
carrilando una m áquina eu e l m uelle d e  1» 
Benedicta , tuvo la  desgrac ia  de fra c tu rá rse la  
p ierna  izqu ierda  á consecuencia de haberle 
fa ltad o  la palanca con que se serv ia  para  en ­
carrila r  dicha máquina.

» A  las cinco da la tarde del mismo día, y  en 
los ta lleres de acero  d e  ¡a  citada fábrica, fu e ­
ron  arrollados por un gancho los operario# 
J o rg e  U rb ina y  Josá G a rd a , habiendo fa llo- 
d d o  e l p rim ero al poco rata á consecnencia de 
loa golpea que rec ib ió , y  resultando herido d e  
g ra ved a d  el ú ltim o.

»L o s  tres son solteros, de vintiocho, vsin tí- 
s iete y  ve in titrés  años respectivam ente, y  do­
m iciliados en S es tao .»

L a  com isión e jecu tiva  nom brada por los es­
tudiantes madrileños , tom ó ios siguienieB 
aeusrdus:

1.0 Acom pañar á los estudiantes p o r tu gu e ­
ses á v is itar Jos monumentos y  Museos más no­
tables de esta corte.

2 . ‘  Obsequiarlos con una función en uno 
de los principales teatros.

E l conceja l Sr. L lo rea  ha repartido a n tea ye r  
en tre  los pobres de los Cuatro Caminos 250 pe­
setas en tregadas por el Sr. M ario como p ro ­
ducto de la función benéfica qne se ce leb ró  
hace poco en e i tea tro  de la  Comedía.

E l ten ien te de alcalde de l d istrito  del H os­
p icio ha d ir ig id o  al m inisterio de Fom ento un 
extenso in fo rm e acerca del estado ruinoso eo.
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q a o e s  en en an trae l c o le g io  de Sordo-mudoí.

T e le g ra fla n  de M urcia que en ia noche del 
M  del pasado M arzo fn ó  asaltada la  casa de 
^ b o r  titu lada «T o rre  G u il» , p rop iedad  de don 
D ie g o  G onzAlez.

Los  malhechores entraron  en la b odega  por 
an a  abertura hecha en e l te jado y  sacando so­
b re  c inci'en ta  arrobas de aceite, sin que e x is ­
tan sospechas e a n tr» personaa Iguna.

Noticiosa del hecho aquella  autoridad, el 
d ía  2 del actual e l teniente de la G uardia c iv il, 
Sr. J íu rv iedro, adoptó con la fu erza  A sus ó r ­
denes tan acertadas disposiciones, que A pesar 
d e  los d ia « trascurridos lo g ró  detener, después 
d e  incesantes gestiones, A cinco individuos, 
los cuales se hallan convictos y  confesos de ser 
autores de l hecho.

A  dichos sujetos les fueron ocupadas 125 p e ­
setas, im porte de la venta del ace ite  robado.

H a  fa llec ido  en esta corte, donde se hallaba 
e l teniente g en e ra l don Üaspar

P roced ía  del arma de A r t il le r ía .  Su fa lle c i­
m ien to produce vacante. AscenderAn, pues, 
un gen era ! de d iv isión  á ten iente gen era l, v 
uno de b rigada  A g en e ra ! de división.

Anteanoche se reunieron A com er en e l res- 
tourant del Centro M ilitar varios  socios de 
d istintas armas é institutos del e jé rc ito  y  a r ­
m ada, presididos por el g en era l D . L u is  Da- 
Máa, presideuc© da dicho centro.

E l rajno que adornaba la  m esa fu é  enviado 
a  la señora de este gen era l.

El d ía  l.’i  del actual se com etió un robo con- 
« i it e n te  < un relo j de oro, en la habitación de 
D . Jo&é J de Morag^as.

Inm ediatam ente que tuvo conocim iento del 
hecho e l delegado del d istrito  de la La tin a , 
com enzó A p racticsr las d iligen cias oportunas 
A  fin de recuperar la a lhaja y  capturar a l autor 
de l robo, dando aquéllas por resultado la d e­
tención de un su jeto llam ad* Manuel Izqu ierdo , 
d e  COCIO fontauero, única persona que en los 
prim eros momentos de notarse la desaparición 
d e l re lo j estuvo en la habitación con ob jeto  de 
a r re g la r  nua fu en te  descompuesta.

In te rro gad o  dicho sujeto, m anifestó que nin­
gu n a  participación ten ía en e l hecho de r e fe ­
rencia; pero sospechaba da un sujeto A quien 
conoce solo por ser de su oficio, ignorando e l 
nom bre y  dom icilio, e l cual entró en la  re fe r ida  
habitación pregun tándo lo  sobre asuntos de 
pro fesión .

Hechas ayor las averigu ac ion es  necesarias 
resu ltó la  captura del su jeto aludido, E lad io 
K od r lgu ez  Salmerón, (a ) M oreno , e l eual con fe­
só ser e l autor de l robo y  haber vend ido la 
a lh a ja  en la p ren derla  de doña Cristina Estevez, 
d e  donde fu é  recogida y  en tregada con el de­
ten ido a i ju zgad o  de instrucción.

L os  ministros de Estado y  Fom ento han con­
fe ren c ia d o  con S. M . la  Eeina acerca de ios 
obsequios que han de hacerse A los d e lega ­
dos extran jeros que se encuentran en  M a ­
drid.

D esde lu ego  quedó acordado inv ita rles  A un 
t é  en Palacio, además del baníjuete que les 
o freeerAn los ministros citados.

se hablaron va rias  veces durante la estancia 
en Belcn ite; term inado e l tiem po de la siembra 
® *J*hrsdor d e B á g u e u a y n n  convecino suyo 
cobraron io conven ido y  partieron  para su 
pueblo, habiéndoles salido A acom pañar el 
Calzapreta  y  otro ex-presidario  apodado Bea- 
i r ix ;  y  cuando llega ron  A un s itio  retirado, en ­
tre Samper del Sa iz y  M oyuela, e l Cedsapreta 
asesinó A uno de los labradores f  B ea tr is  hirió 
gravem en te  ai otro, que se defendió hiriendo A 
B e a tm ;  y  cuando aqu él reg is traba  al muerto, 
y  este p reten d ía  rem atar a l labrador, apareció 
un tal Bronchales, vecino d e  Belch ite, que lla­
mó A un labrador de las cercanías, ahuyentan 
do A ios ladrones, A qu ienes conoció.

A  partir de ese d ía, ambos asesinos se dedi­
caron A m erodear por los alrededores da] Bel 
chite, llevando el te rro r  A aqneiia  v illa  y  pu e­
blos circunvecinos, que prom ovieron  sin éxito 
nn som atén para ahuyentarlos.

L a  G uard ia  c iv il los buscó A todas horas y  
en todas partes, y  hubo dia en que, habiendo 
averigu ado  que acudía A com er a l campo don­
de araba un tío  de Calzapreta, se escondió la 
pareja  en un ribazo, después d e  haber amo- 
nestadu al m ozo para  que no h ic iera  señas al 
crim inal, que e fectivam en te  acudió; pero no 
se sabe cómo te apercib ió d e  ios que le  espe­
raban y  huyó precipitadam ente, sin que eon- 
s igu iesen  h erirle  con los repetidos disparos 
que se le hicieron.

D ecíase que con e l B eafW * hablase em bar­
cado el Calzapreta  para la  A m érica  del Sur, y  
ha sorprend ido su inesperada detención.

E l fam oso bandido tiene  ahora 'trelD ta y  s ie ­
te  años de edad, y  hace pocos días ha sido 
trai^ladado de Huesca A Beiohie, donde conti­
nuarán los procesos que se le  vu e lven  A se- 
gn ir.

En el expréss de Anda lucía  salió  ayer tarde, 
con dirección A Cádiz, el principe Enrique de 
Pru sia .

L e  despidieron en la estación el in fan te  don 
Anton io, e l duque de Medina Sidonia, el conde 
de las Quemadas, el contralm irante CatalA y  
e l marqués de Castel-Eodrigo.

I driieño ia fam osa actriz  ita liana  que v ien e  
preced ida  de a lia  reputación artística.

«L a  Duso,— según datos que pubiíca un co- 
le g a ,—es b ija  del teatro, y  no ha frecuentado 
jam ás n ingún Conservatorio.

N ació en V igeran o, pequeña com arca situa­
da en tre e l P iam onte y  la Lom bard la .

Sus padres eran cómicos, y  desde su in fan ­
c ia  recorrió  con ellos de pueblo en pueblo toda 
la península Ita liana.

A  los 12 años com enzó á p isar la escena para 
ayudar A su fam ilia  A ganarse e l sustento.

En lo# principios de su carrera no reve laba  
E leonora Duse las grandes condiciones artls 
ticas que después han hecho de e lla  la  prim era 
a c tr iz  de Ita lia .

O b tuvo su prim er triun fo  A los 15 años re 
presentando la G iu lie tia  de l dram a de Shaks- 
peare, en la  m isma Varona.

A  pesar d e  tan señalada v ic toria , ia  Duse no 
pudo darse A conocer todavia  en las prim eras 
escenas de Ita lia , y  tuvo que segu ir  su pero 
g rin ac ión  por los teatros de segundo orden, 
tardando aún tres años en alcanzar su defin i­
t iva  consagración artística.

Después de haber recorrido  toda la  Dalma- 
cia, fu é  con tratada para e l teatro  P io ren tin í 
de NApoles, donde representó con U  célebre 
Jacinta P ezzan a  la  Teresa R a qu in , de Em ilio
2iO\%.

L a  P ezzan a  desem peñaba el papel de la ma 
dre y  la  Duse e l de la  m ujer adú ltera.

F u é  tan grand ioso e i éx ito  da aquella  rep re ­
sentación, que todos los periódicos italianos se 
h ic ieron  eco dei inmenso triun fo obten ido por 
las dos artistas.

D esde entonces, los principales teatros de 
H a lia  abrieron  da par en par sus puertas i  la 
Duse, y  la  com pañía N a tion á le  de Rom a la 
confirió e l prim er puesto en tre los actores que 
en ella  figuraban 

Más tarde abandonó sn patria  para ir  A con­
quistar el aplauso d é lo s  americanos.

En Buenos A ires, en M ontevideo y  en R io 
Janeiro produ jo indescriptib le fanatism o, 
com parable tan sólo a l qu e ú ltim am ente ha 
despertado en  Barcelona, prim era ciudad de 
España que la Inspirada artista ha vis itado.»

I  acto tercero y  otras cuatro veces A la con cia - 
sión del drama.

H a  sido nn éxito que no tiene sem ejauta n i 
precedentes, y  que siendo taS ra . Duse ju z g a ­
da, después de la Pezzana, de la lía r in i,  de la  
Q led e  y  de Sara Bernarth  constituye s o r  la  
actriz  de V igeran o  un preciado triun fo .

Tam bién  e l eignor Andó conquistó iqu y ex - 
pencáneos y  ruidosos aplausos. Es un actor que 
■abe dónde están ios efectos y  tiene fa len to  
para producirlos sin apelar A falsos a r tm c io sy  
sin salirse de las esferas de la  verdad  y  de lo 
verosím il.

L a  señorita G ianuini que y a  es coubcida y  
m uy apreciada d e  nuestro público y  que v ien e  
más bella  y  más hermosa que antes, lo enal 
p arecerá  im posible, hizo una condesa O lga  d ig ­
na de la Fadora que presenciamos anoche f  
que v is tió  con grau  lu jo y  «legan c ia .

Los  demás actores, bien.
Pa ra  esta noche está anunciado e l dram a en 

eineo actos L a  dam a de las cam elia ».

H a sido recib ido c-u audiencia por la  Reina 
doña Isabel e l conocido industria l D . Lu is 
Mira.

A y e r  no se ha reunido o tra  com isión en el 
C ongreso que la de actas, que despachó la  de 
T in eo , por cuyo d istrito  es d iputado el primo 
gén ito  de l difunto conde de Toreno. L a  com i­
sión de presupuestos de Cuba se renn irá  hoy. 
En la de presuputstos do Puerto-R ico parece 
que hay a lguna dificultad.

D lcese que el Sr. A lca lA  del Olmo, fiscal del 
T ribu n al de Cuentas, ha anunciado a l m in is­
tro de U ltram ar la dim isión de su cargo  antes 
d e  m anifestarle que no firm ará el dictam en de 
la última de las comisiones mencionadas.

H a  vnalto A la Academ ia  de M edicina e l ex  
pediente de los humos de H uelva, para que d í­
g a  en qué cantidad las calcinaciones pueden 
ser nocivas A ia salud.

L a  estudiantina portaguesa ha sido rec ib ida  
CU balAQiAiiCA con regoc ijo .

Los balcones de la P la za  m ayor aparecieron  
ilum inados, resonando por todas partéalos a le ­
g re s  acordes de las músicas.

H o y  ju eves  term ina e l p lazo para solicitar 
d e i m inisterio de F om en tó la  adm isión de obras 
con destino A la Exposición Nacional de Bellas 
A rta s  p ró ifin a  A inaugurarse.

H ace  algunos días fu é  descub ierto en H u es­
ca  un te rrib le  crim inal que hab ia  Ingresado 
en la cárcel de dicha cap ita l como un simple 
p ró fu go . Véase la «b r illan te  h o já d e  serv ic ios » 
del fam oso Calzapreta, según  veríd icos  in fo r­
m es de la prensa aragonesa;

Bernard ino Val (a ) Calzapreta  es h ijo da pa­
dres honrados, natural de B elch ite, y  estuvo á 
punto_de ser cura, a llá  en sus mocedades, por 
einpeuo especial de ios autores de sus días.

M uy jo v e n  aún, recib ió su bautismo de san 
g r e  en riña eon otro  mozo apodado Rusias, y  
m ereció entonces su ingreso en presid io, si 
b ien  para poco tiempo.

V iv ía  por e í «ñ o  1871 en la  p laza de la ig le ­
s ia  de B flch ite  una anciana viuda con nua h i­
ja  ioca y  una n ieta soltera; cuando éstas sa lie­
ron de la m isa m ayor encontraron A ia  ancia­
na d ego llada  eu un pasllio y  señales eviden tes 
de haber sido robada.

L a  coincidencia de haber entrado en la ig le ­
sia m uy adelantada la  m isa, un vecino de edad 
avanzada A qnlen se im putaban varios  hartos 
y  euya manera de v iv ir  e ra  desconocida, hizo 
que cayeran  en é l las sospechas y  se le  proce­
só por robo y  asesinato de la  anciana.

E l v ie jo  enferm ó en la  cárcel; h izo  e l dom in­
g o  de Cuasimodo, a l tiem po de com ulgar, so­
lem ne juram ento d eq u e  no ten ia participación 
en  el crim en que se le  im putaba; y  bajo el pe­
so de la  terrib le  acusación, m urió en e l hospi­
ta l rep itiendo momentos antes de m orir igu a ­
les protestas de Inocencia.

Alagunes años después, en nna masía apare­
ció dego llado, eu la m isma fo rm a  que la an­
ciana el padre de Bernardino V a l (a ) Calzo- 

y  nadio supuso por entonces que el au­
tor de este horrendo crim en fuese e l hijo de la 
v íc tim a , si bien se susurraba que en  sueños lo 
hab ia  reve lado .

Transcurrieron algunos años, y  en la  época 
de siem bra bajaron A Belch ite va r ios  labrador 
res de la S ierra A ayndar A los belchitauos en 
cus operaciones agríco las, y  entre los de aquel 
año habla uno de BAguena que habla estado 
en  p res id io  eon Calzapreta, y  con este  m otive

L a  Gaceta ha publicado la  s igu ien te  nota e x ­
pedida por e l m inisterio de Estado.

«L a  d irección  g en e ra l de Aduau tg de Fran  
cia, en  v ista  da un in form e em itido por e l Coa 
sejo de H ig ieu e  que considera nocivos á la  sa- 
iud loe vinos que con tengan  más de un gram o 
de cloruro de sodio por litro, ha dictado ana 
circular con fech a 12 ae M arzo últim o, dispo­
niendo que desde 1,® do A b r il sean rechazados 
dichos vinos en las Aduanas de aquella  Bepú- 
blica, y  que desde 1.* de O ctubre próxim o sean 
em bargados y  som etidos sus im portadoras A 
los tribunales de justicia.

A  consecuencia de las gestiones practicadas 
p er e l em bajador de S. M. en  París, el g o b ie r ­
no francés ha p rorrogado hasta 1.® de M ayo el 
p lazo de tolerancia para la adm isión de los v i 
nos salados.

A  la m em oria de l conde de Toreno, D . V icen ­
te d é la  F u a n c a y D . H ila r io  N ava  consagró 
anteanoche la Sociedad Q eogrA fica sn anuncia­
da sesión en U  A cadem ia  de la H istoria , bajo 
la  presidencia dei gen era l C oe ilo y  con asisten 
c ía  de l rector de la  U n ivers idad  central y  dei 
Sr. Cánovas d e l Castillo. /

Los Sres. Foronda, SuArez InclAn y  F ern án ­
dez D uro, leyeron  discursos encom iando las 
personalidades en cuyo honor se celebraba el 
acto.

H a  regresado de su la rga  excursión p o r  Ca­
taluña el Sr. D . V íc to r  Baiaguer.

'Dicei Á f r ic a ,  de Ceuta:

«S egú n  noticias de M eliila , ha ocurrido en 
aquella  población un horrib le dram a que ha 
consternado A todos sns pacíficos habitantes.

•P a rece  que una m ujer que sostenía cierta 
clase de relaciones con un su jeto desconocido, 
dió A luz un niño, y  después de ahogarle entre 
sns manos, c lavó le  un c lavo  en la  cabeza A la 
tierna  é  inocen te v ictim a, ochándolo después 
eu UB pozo llam ado de ios Cañeros, creyendo 
asi conseguir la  im punidad de su horrib le cri­
men.

•Pasaron  tres días, y  al cabo, y  por sospecha 
de la  autoridad jud icia l, llegóse  A descubrir el 
paradero de la v ic tim a y  e l de la  desnatura li­
zada m adre, quien se halla convicta  y  confesa 
A disposición d e  la m encionada autoridad.

•Se hacen d iligencias en averigu ac ión  del 
padre de la inocente v ic tim a .»

E C O S  T E A T R A L E S
C O H E D I A .

E L E O N O R A  D U S E

Anoche h izo  en debu t an te e l púb lico ma-

E1 dom ingo 6 de A b r il del año 1886 dsbnló 
en M adrid en el teatro de la Com edia la exce  
lante¡com pafiU  ita liana d trig idapor e l d istingui­
do prim er actor Sr. Emananuel, de ia que fo r ­
maba parte la bella  y  notable p rim era  actriz  
señorita Glech.

D ebutó coa  el drama de Sardón F ed o ra  que 
se e jecu taba por v e z  prim era en M adrid, y  el 
éx ito  que alcanzaron ambos artistas fu é  co lo ­
sal y  tan m erecido como brillante.

E l d ia  5 de A b r ii dei presente año, debió d e­
butar en este mismo teatro la com pañía E leo­
nora Duso con esa misma obra teniendo que 
suspenderse la presentación de esta compañía 
A causa de una repentina indisposición d é la  
em inente a c tr iz  ita liana  y  no pudiendo tener 
lu gar la prim era función hasta anoche.

En nuestro número del m artes 7 de A b r il de 
1885, nos ocupamos m uy detenidam ente en 
analizar la  obra de Sardou, haciendo un ex ten ­
so rela to  de su in teresante argum ento. Nada 
hemos de añadir hoy A lo que entonces d ig i- 
mos. E l dram a, annqne con los defectos de 
convencionalism o de qne adolecen todas las 
obras del g rau  dram aturgo francés, ha dado la 
vu e lta  a l mundo. Cada escena es una situa­
ción interesantísim a ligad a  m agístralm ente 
con la que le  p recede y  con la qne le sigue, y  
esto m antiene al espectador en constante cu­
riosidad desde las últim as escenas del prim er 
acto hasta las a ltam ente conmovedoras y  te­
rrib les del acto final.

Es m uy apropósito esta obra para que el 
cuadro de actores y  actrices d e  com pañía no 
esté m uy en p e lig ro  de fracasos y  de crit íca í 
severas porque en rea lidad  no hay más que 
dos papeles verdaderam ente im portantes, el 
de la p rim era  a c tr iz  y  el del prim er actor, la 
P rin cesa  Fedora y  L o r io  Y va n o f s igu iéndole  
después en escala de g ra n  d istancia e i de U  
Condesa O lgat. Todos loa demás soo| papeles 
iasign ificantes y  de m edianas ex igenc ias  para 
las condiciones de cualqu ier actor.

L a  Sra. D ase  en e l desempaño de F ed ora  ha 
justificado en M adrid la  fam a y  ca tegoría  de 
actriz  em inentísim a, de que v ien e  preced ida . 
En e l prim er jacto estuvo adm irab le . Desde 
lu ego  puedo observarse que es una actriz A lo 
Sara B em arh t, con la ven ta ja  de que en ella  
no ex isten  las ex travagan c ias  ni las capricho­
sas gen ia lidades artísticas de la  trá g ica  fra n ­
cesa, ni su in v e ro s im ily ex a ge ra d a m o v ilid a d . 
En la acción, en ios ademanes y  en e l decir de 
la  D ase, encontramos más verdad , más a rte  y  
más b elleza  tam bién en e l conjunto deesas  
on d ic lo n es , y  de su esbelta y  e legan te f ig u ra ,. 
que, fisx ib l*, dulce, apasionada, solo se mues­
tra  con el sello de la cólera  ó  de la irr itab ilidad  
cuando la sitnaoión escénica lo ex ig e . M ejor 
aún que en e l prim er acto, se m ostró en e i se­
gundo, m ejor que en e l sag'undo en e l tercero 
y  asi en progresión  ascendente basta llega r  al 
ú ltim o acto en  que todo e lo g io  que se le  tribu- 
te e s  m ezquino ante la grandiosidad de sn ta­
lento. H ay  en ese últim o aato nna esesna en 
que e l amante de Fedora lee  una carta, lectu­
ra  que hizo adm irablem ente e l Sr. Andó y  que 
va lió  A éste, nu trido y  justo aplauso. Pues bien; ' 
lo que hay que ver y  lo que hay qn e adm irar 
en  esa escena es la m anera como oye  leer esa 
carta la Sra. Duse; io  que hay que considerar 
es cómo cambian los aspectos da la fisonomía 
de la sublim e actriz , donde se v e  retratado 
por ú ltim o e l te rro r qne dom ina e l esp íritu  de 
Fedora , m ezclado con los destellos de su amor 
y  con la expresión de su arrepentim iento.

La  brevedad de los minutos da que podemos 
d isponer no nos perm ite  ser hoy más estensos 
n i hacer aqu í m ención de otros m il detalles de 
p rim er orden  en que la  Sra. Duse se ha mos­
trado anoche superior A codo cuanto basta 
ahora hemos visto. E l público in teligen tís im o 
y  por todo extrem o distingu ido, lo m ejor de ia 
■osiedad m adriirña que anoche llenaba e l tea ­
tro  de la Comedia, p rem ió, cual se lo merocian, 
los m éritos y  los ta lentos de la S ra . Duse 
co lm in do la  de aplansos durante toda la rep re ­
sentación y  llam ándola A escena dos veces al 
final del acto prim ero, tres veces al concluir 
e l acto segundo, cuatro veces a l term inar el

G a c e t a  d e  h o y .
G O B E R N A C IO N .— Real orden disponiendo 

que el 39 del actual se proceda A la elección de 
un senador por la  p rovincia  de Tern e l.

— Real orden desestim ando e l recurso in te r ­
puesto por D. Ilde fonso Ig les ias  contra el acuer­
do de la  com isión provincia l de Badajoz que 
declaró va lidas las elecciones municipales ve- 
rifícadas en e l ayuntam iento de la  H aba en 
1.® de D iciem bre último.

— C ircu lar A los gobernadores de provincia# 
dictando reg las para que las diputaciones pro­
vincia les procedan A la form ación de los presa- 
puestos.

F O M E N T O .— R ea l orden concediendo p ró ­
r ro ga  da cinco días para la admisión de obra# 
de a rte  en e l Pa lac io  de la  Exposición.

— Otra revoca tor ia  de la providencia del g o ­
bernador de Huesca reca ída  eu el expedienta 
de exprop iación  de terrenos con destino a l fe - 
rro ca rr lld eH a esca  A la  frontera por Canfrank.

— Otra mandando ae p roveac|eu  turno da 
concurso las cátedras de contabilidad vaeante# 
en las escuelas superiores de esta Corte y e n  la 
escuela elem ental de A lican te, anunciándose 
p rev iam ente A traslación.

— Otra aprobatoria del acta de l concurso ce­
lebrado en 31 de M arzo ú ltim o para p rovee r  la# 
direcciones de baños vacantes.

G R A C IA  Y  J U S T IC IA .— Reales decretos so­
b re  m ovim iento de personal.

Q U E R R A .— Idem , id ., id .

T e m p e r a t a r a  d e  a y e r .
O bservaciones hechas por e l óptico señor 

Grasseili.
A  las 7 d é la  mañana, 12 grados centígrado#. 
A  las 13 Ídem, 10 idem.
A  las 6 tarde, 11 Idem 
E l baróm etro indica tiem po variab le.

OOTIZAOION OFICIAI. D HL D IA  9 DB A B R IL

FONDOS PÚBLICOS

D euda al i  por 100 in t . . . .
Id em  id . pequeños............
Id em  Id . fin c o r r ie n te .. . . .
Id em  id . fin p róx im o .
Idem  al 4 por 100 exterior.
Idem  id . pequeños.............
Idem  id . am ortizab le .........
Idem  Id . pequeños.............
B illetes de Cuba 1880.........
Id em  Id . 1886.......................
Obligaciones munleipales.. 
Idem  Banco H ip o teca r lo ... 
Cédalas hlpot. al 4 por 100.
Idem  id. a l 6 por 100...........
Acciones Banco de España. 
Com pañía de Tabacos.......

P a m b io s ,

Londres A 90 dias v is ta  L .
París  A 8 días v is ta ............
B erliu  A 8 días v is ta ..........

U LTIM O

precio.

75,25
75,80
75,20
00,00
77.00
77.00 
88,50 
88,60 
00,00

106,45
00,00
00,00
96,10
00,03

393,75
108,25

26,46
5,76

00,00

KOTJKlEni

0,05
>

0,05

0,05

0,06

o,ot
»
>
»
»
»

7,00

S s la im  d e  a n o c h e .
M a d r i d .— Contado,00‘00.— Fiu  do mas, 75,19. 

— Próx im o, OO'OO.— E xter io r  00 00. 
B a b o b l o h a .- In te r io r , 75,12 -E x te r io r  77,02.
P a b Ib  7 2 ‘79.
L o m o r m .— 72'68.

S A N T O  D E  H O Y .— San Daniel.

E s p e c t á e n lo e  p a r a  h a y .

E S P A Ñ O L .— F . 6.* da abono.— Tu rn o  par.—  
A  las 8 y  1 < 2 .-L a  alm oneda del diablo.

C O M E D IA .—6.* seria .— T . 2.®—A  las 8 y  Ii2 . 
- L a  dam a d e  las cam elias.

E S L A V A .— A  las 8 y  1[2.— A  Rom a por todo. 
— R eceta  in fa lib le .— Quítese usted la  b a ta .—  
Nina,

Z A R Z L U E A .—A  las 8 y  1|2.—Los triunviros. 
— P epa  la  freseachona 6 e l co leg ia l desenvuel­
t o .— L a  rom ería  de M iera  — El a tea  de Noé.

A P O L O .-  A  las 8 y  l i 2 .—E l m o jic ó n .-E l 
g o r ro  f r i g io .— E l cabo b a q u e ta ,-L a  segunda 
tip le.

A L U A M B R A — A  las 8 y  li2 .— Las hijas de 
Eva.

N O V E D A D E S .— A  las 8 y  li2 .— L a  paloma 
azul.

P B IC E .— A  las 8 y  1(2.—Ejereicioa ecuestre#, 
g im násticos, cóm icos y  acrobáticos,

G R A N  C IC LO R A M A  (A lca lá  14).- L a  Esfin­
g e , metempsioosis perfeccionada por Aycardo  
— Sesiones d eS  i  12 de la noche.— Entrada 1 
peseta .

Imp, d e  L a  P d b u c u a d , Valenzuela

Ayuntamiento de Madrid
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DIARIO POLITICC

Anuncios en la cuarta plana
Colnm na de i|6 .

Id. 2 i 6 .

^  cén tim os  linea.

7 •t

¡ i 'D e  o tra s  d iD iensionos; á p re c io s  con ven c ion a les  y  lo s  m ás econ óm icos  de en an tos p e r ió d ic o s  s e  pub lican  en es ia  c o r te

AD M IN ISTRACIO N
Liblioteca 9, bajo, izquierda. Desde las 5 á las 7 y  media de la tarde;
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E N T R E S U E L O

6 M N  SALON DB PELUQUERIA
S e  líe it s , oo rU  y )r í i  

el pele.
Gebiaete reservedo 

pare teñir el pelo 7  la 
barba.

8e ooofeccioaa 
toda oíase de postizos.

B ,  E 5 3 X T r t . E 3 S 1 z n E S I ^ C >

vegetal áel A rro y o , d- tx e e le n  e*

MODISTA ECONOMICA
A ilE lA N T E S

I s a b e l  3 1 n » o z  y  6 a r c é s ,  o fre c e  a l p ú b lic o  su s  se rv ic io s  
LoDteeciODa to d a  c lase  de ti ages p a r a  se ñ o ra  y  p a r a  n iñ o s  v  
n inas.

Corte esmerado.
Buen gusto y  e legancia .
T  p re c io s  b a ra t is im o s .

L e g a n l t o a  5 7 , 4 .*  d e r e e b a

LA EMPRESA ANUNCIADORA 
LOS TIROLESES

se  en carga  d e  la  inserción d e  
loa anuncios,reclam os, notic ia
y  com u n icad os  en  to d o s  los p e -

OTÍB.

I
i .MSlClil U MRCEIMI í PMIS

i®  « f m u la  d e l aguard ien te  d e  C h in ch ón  qu e ba 

S í^ o B iír  ® ¿0 Barcelona con  líEDALLA IB  ?LATA, y  en  la

v ^ L E r » r T i i > r  G ¡ - . A . L . A . r > s
Chinchón; calle Grande, núm. 7. -  Madrid: Isabel la Católica, 4.
rn ío r^n ’/ r k -^  «1 “ e jo f  aguard ien te  de l m undo, e l de C h in ch ón ; e l
m e jo r  de C h inch ón , e l de l cosechero V a len t ín  G alán .

P  en seis Exposiciones. E l m ejor v in o  de mesa tinto y  blanco
oe 8  a 1 8  p e s e t a s .

hlwoTdel 79 ? '""  «P^ ialidades: Agnardieiite P1 y  Margall, vinos de mesa y

ríód icos de la  cap ita l y  p ro v__
d as  con nna g ran  reb a ja  par* 
vuestros intereses.

P ídanse tarifas, qne se rem i 
ten i  vu e lta  de correo.

Se cobra por meses presen  
tándo les comprobantes. 

OFICINAS
B a rrion u e vo  7 g  9 entresuelo».

M A D R ID

LA MARGARITA EN LOBGHBS
. i i t íb iito s a , a n tih erp é lica , a n íics c ro ÍB lo sa  a n lis ili l í l ic a  y  recoD S Iü oyen ta

4 - I S A B E L  L A  C A T O L I C A - 4
BODEGA DE C H IN C H Ó N

* *  la ú ^ea  agna que produce los ealndablee resaJtadoa ane todos 
«■ataste durante treinta y  tvas años así lo '

pues n  w o  feneral p

* 0  eon fM dú  k  botella de £ »  H a r c a r i t »  con k  de otra agna ene k  Iw  Imitado, naia que al n ^  
« k e  la cozkfnsda eon aqnélk. ^  ^ v—-

todaa las similares, ó quo pretenden prodndr iguales ? « a  
k y e ra ra n ita d o s . ftió declarada k  pnmera e s  k  Zzposlaon  is ten ad oaa l de NU a, obteniando la 
*esea dlstáneite, ó  sea si

Ü N IC O  G R A N  D IP L O M A  DS H ONOR
al a n á ^  por U r .  S a r iy ,  químico ponente de k  Ácadamia de ¿a París, fué d e d »

-  1* mejor de su ekee, y  del minucioso practicado duranta seis mases por el reputad»
   X>T. i). .Manuel Saeni D le », acudiendo á los copiosos manantíales. que nuevas obrss han hecb »

-to  más abundantes, resulta qne I . A  I L A B U A B I T A  D B  X iO B C H E S  ea entre todas las oonft. 
■**“  7 1°® ®* anuncian al público k  más rica en snlíato tOdico y magnésico, que eon los poderoeoa 
rwgantee, y  la única que contenga carbonato ferroao y  magnésico, agentes medicinales de gran valoe 
«m e  reoonsntayentes. Tienen las aguas de L A  M I Ó R G A J U T A  doble cantidad de gas carbónioe 
, « e  iaa qne pretenden ser ramilares, y  es tal k  propc -dOn y  combinación en que e »  hallan todos sttt 
«s m p ^ cntee, que k s  ooncrtituyei. en nn especifico in « ,  npksable par» las enfermedades herpétícafc 
ta^ fa losaa  y  de la m atnr, sífilis Inveterada*, baso, estómago, m esenterk, llagas, toses rebeldes f  
i e ^  qne expresa k  e «q u ek  de k e  biHalks, que se expenden «n  todas k s  farmatías y  droguería*, j-  
* *  t í  central, J a jd J n e a ,  1 5  ' l o ,  d e r e e lu t ,  donde ••  dan datos y  explicaciones.

S e  s i último año se h*n vendido

€Xg> C L o m  X 3 o . l3 J .o i3 .e »  c 3 e  p u r s A a »

Ayuntamiento de Madrid




